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ÜtlRGliTEi OBISPADO 

{Continüaéion.) 

¿Cual es la verdaderu C^tedíal, d*i 
este übispudo? Hé aquí la pregunta 
que ú cualquiera se le ocurre, lla­
mándose el Obispado de Cartagena, 
y rtísidietido sus prelados eri otra 
parte; al ver aquí una pobre Ijélesi', 
llamada por aígunos Cateflral vieja, 
casieu tis^rra; y orilla del íiegura una 
suntuosa Basílica^ que oíros llaman 
Catedral nueva, verdadera maravi­
lla del arte, levautiidu precisamente 
en lus tiempos mismos en que Car­
tagena laugÜiBecia en cruel aban -
dono, llorando la ausencia de sus 
pastoi-e» á las puertas de sus Ter 
cios. 

Sí nos dejáramos faácin r de las 
aparisncias; si la belleza ha de in­
fluir «n el ídíalismode la eos i, y la 
espiritual sujetarse á Jas leye3 de las 
per«pedtiya8,; cei|i|ftlta let^driapios el 
piot^lfíia* eo f̂ vô r dtí la pai'i oquia 
de ^añta María de Murcia; pero no 
íes eti tosi|ii}e^fó]Bti^ del t>ue« gus­
to, ni en liis admirables concep^io 
nes del arte, donde se ha de bugcar 
la incógnita. , 

Las moradas de los ipag^nates, por 
humildes qué,en sí sean^ tienen un 
nombra que las di,-tipguo del común 
d-. las demás; y huijiildtís, ó suntuo­
sas, de mejor ó peor aspecto, t idas 
para él vulgo áóh palacios. El que 
hoy albergaenMilí'ciáá nuestro pre­
lado, «s sin disputa uno de los más 
dig'ílOB de'tal titulo. D: Sancho Dá 
vilu c*i3|)0 qué fué dé ésto Diócesis, 
edificó éJ' Cartageiia una modesta 
casa, álli donde en otros tiempos 
se levan ara el que cuna y palacio 
fué de nuestros hermanos los Sún-
tos; y á esta humilde morada, á es-* 
te vulgar fedificio, que aquel destinó 
para ái y áüs Sucesores, se le llamó 
también y contj|júa, disiihguíéndo-
sele por el palacio,^ áef Obispo, físto 
viene á demostrar qué no es líi eii 
lo monumental, ni en la estélioa 
donde ha de buscarse Ja naturaleza, 
y ser de las cosas. Ifil palacio es pa­
lacio por la calidad del sujeto qué lo 
habita, ó lo poéee; del mismo modo 
que la Catedral es Catedral por su: 
consagración, que es el cristtt^ que 
led^ nbmbré y carácter, autoridad 
y razón do ser sbbre todas las de­
más Iglesias ^•ÍÜbiápado. ' 

Ésto supuésto^Xa tenemos la po-
sibiiidad^ y iiod^be causar estraue-
zi, de que una Iglesia de apariencia: 
humilde pueda ser la Catedral; ó 
Matrizét «ni!» diócesis, con priie 
renetááícualqui^raotra dal obispado 

por artística y rnQhtttiieíital que en 
sisea. 

En este caso piecisamente se en 
cueMra la de Cartagena respecto dfe 
Santa MttrkvleMurcia, por más que 
no líi asista Su prelad oí, ni sedesple-* 
giK'eñ eilael tíulto catedrilicio; rsto 
no quierií decir que haya perdido su 
títulOide natur^éza, como no pierde 
el de* facftilia 1» oasasolariega por la 
ausencia de su Señor. Ni hay para que 
llamarla vieja; seria el primer Cc\so 
de que en un mismo obispado haya 
doslgltísias c itfidrales;óqueexÍ3)ien-> 
douna,sehayaconsagradootra¿ Aquí 
pudiera yo decir al docíoral ^r. Li 
Riva, lo qU'í este deci i al liiatoHador 
Cáscales, atribuyéndole, en cuestión 
de la piopia Iglesia, autorid id de 
padre pajarilla. 

En ninguna institución humanase 
ha hecho brillar tantocomosn la Igle­
sia el prestigio del tiempo. Fanaosos 
son los litigios en que anduvieron 
empeñadas laslgleaiasdo Cartagena, 
de TarragonayToledo, disputándose 
en fueros de antigüedad, la primacía 
del episcopado español. El cult-» á 
es©$ mismos fuoroá hizo d-cir al 
Cardenal Aguirre, qüesi «sta cues­
tión se hubiera tratado en el primer 
Coaciiio deToleiOr-íSeguramente se 
htttiiepa setttentiad»!|íí pl6Ít0 «n fa-

la antigüedad; áecobró sus" derechos, 
la de Arlos »a. Francia, qiw le dis -
putaba la de Vienne; y en notótra 
Espaiña, tenemos áila de Tarragona 
que sei vio reintegrada en los suyus, 
los cuales desde su desolación por-
los Godos habían pasado , a la dé 
Narbona. Por i espeto áase misi^o 
principio de antigüedad, exenta es­
tuvo la de Cartug^awa por más de 
doscientos años de toda otr¿^ depen 
dencia metropoUtiCiji, que no fgera 1̂  
Sedo Pontifitíia; siugjUl >r honor que 
debió á Inoqencif} JV, viéndola obr 
jet9d«, sonrojólos litigios pntre lis 
de Tolpdo y Tarragoa i, qua la pre 
tendían cfida cual por suipagánea; 
á esa antigüedad, ep ün, debe la% 
preeminencias que sus prelados 
gozaron siem,i)ra: eî  IJS católicas 
asap.bleasi ; . < 

Después de todo esto, ¿habrá quieh 
se atreva á30<tenertle buena féque 
existiendo en el obispado Iglesia tan 
condecorada ea fuer^ísdeanoianidadj 
de liOnras y de .preeraitiencias, pu^ 
dier£^ erigirs* otra, piquiera fuese 
más bonita y íáejor sitU dá, que me­
jor también sirviera á'Io»particula­
res interese»? É t̂O soló ^pudo caber 
en la mente-flelSriiia Riva, 

¡Que la primitiva Catedral deCar-
tagena vino á tierraf y que no se 
sal» dondu estuvo! EÉI cuanto á su 
asiGH-io, á falta ¡de otPas pruebas que 
aqui'pudiera aducir/dernostrado es­
tá en las sólidascimetitaeiottes, toda­
vía al desci*bieftio,nque ha hedhOéX-
hibir la arqueologiav d®' hdber sido 
siempre el mismo eH-^ehoy descan­

sa; yiaun subiste en pié un trozo d<i 
su fábrica, de fortaleza casi ciclópea 
que, s«gun un ilustrado parecer, 
debieron verlos Cuatro Santis. 

Por lo demás, yo no nit-go que ha­
ya tenido sus rui4ias parciales en el 
-dilatado periodo d J trece siglos que 
cuenta de existencia; pretender lo 
contrario seria pedir al tiempo es-

• cepcioa'S q^e no c jae&de á más ro* 
bustas fábric is. Su acción desvasta­
dora, la saña de los conquistadores, 
y el abandono c^Hlsiguientes á la 
instabilidad de la vida á través d: 
tan rudas alternativas da dominio, 
porque paso Cartagena deáde la sa­
lida de Scveriano, su señor, hasta su 
restauración del Islamismo, motivos 
son todos para considerar en ella 
huell:.s proí'uada-i que la piedad ha­
brá venida repai-ando, cual sucedió 
despu.'S, ya en tiempos do cristianos, 
en moilio ddi punible abandono en 
que so le tenia por los que obligados 
venían en derecho y en concien<ia 
á procurar su conservación; y suce -
de hoy, en que el espíritu tradicio 
nal, que nunca aquí se estingue tra­
tándose del tiionumeotomás glorioso 
de esta tierra, se propone restaurarlo 
y que en su recinto vuelvan á resp • 
uar dé una flftftnej apermaneftííPíGual 
en sus mejores dias, tos cáaüccís y 
alutóaztódet SettOPi 

Todavía, uiía «lod .sta inácripcion 
quese Yéenel ángulodel E. delafren-
te que mira al N. nos dice que toda 
aquella parte de la Iglesia se reedi­
ficó á expensas de los Hermanos de 
la Asunción, antiquísiuia cof^-adía 
cuya titulav-se ha tomado por algu-
iius.por la "del Templo; error que 
convieue.aqi*i desvuncíier. El título 
piopiO'.'de la Catedral d« Cartagena 
es et de Santa María. Así suena eíi la 
eons'agracion dd Fr. Pedi'O Gallego, 
su primer obispo después dé lacau -
tividad;y á ella, indudablemeute, 
debió referirse el obispo D. Diegü de 
Comentes eu su iibro Fundamento 
de la Iglesia de Cartagena folio 8 
vuelto, allL donde trata del rentable -
cimiento del obispado, libre ya este 
de los moros, y de su Iglesia, bajo 
la advocación de Sauta María. 

Existe en pro de eUootracircuns-
l^ncia, lamas e&eticíal y de mayor 
eficacia, que es la llamada á decidir 
enúltÍBio resultado en la cuestión 
propuesta. 

La dedicación ó consagrücíou de 
las Iglesiases una antiquísima prác­
tica quíí vemos establecida, no sola­
mente entre los fieles de la antigua 
Ley, si que también entre los genti­
les. En el capitulo VIH del Libro I t l 
délos, iJeyes vemos la dedicación del 
tenipio de Jeruselen por Sa'omon; y 
deaciuellosse sabe ^e ciert*Ley que 
llamaban Papiria, la oual contenia 
los requisitos ydetallaba lasceremo 
nias que debían practioarse pa¿*á las 
dedicaciones dé los sii'yoá A fos dig­

nificados de este modo seles llamaba 
templos augmtos. 

Ya en el cristianismo, el Papa San 
Silvestre restablece las dedicaciones 
consagrandoen Romael templo edifi­
cado por Constantiuo,que puso bajo 
la advocación de Saa Pedro y Siaa 
Pablo. A esta dedicación siguieron 
las d'i las Iglesias de Jerusa^eHj da 
Tiro, de Alejandría, y sucesivametií. 
te todas las demás aside Oriento có­
mo de Occidente. 

Esto sucedió en el siglo; IV. Dos-
sigios después, el caíolicismo detós 
Godos erige templo á Dios en Car­
tagena, esto es: cuando el espíritu 
cristiano brillaba todavía en las lies-
tas de las dedicaciones con todo el 
fervor de sus principios, según refie­
re Ensebio, y otros autores con re­
ferencia á tiempos m ^ moderno»; y 
bajo tales conbideracíoaes ao será 
aventurado sentar que la Iglesia de 
Cartagena.en observancia á la prác* 
tica estab'ecida, fuera también «oú-
sagrada, concurriendo en ella ijt du<* 
ble calidad de Sede episcopal, y Me- . 
trópoli, Máxima Sede, de toda la 
provincia Cartaginense, . 

Sí asi no fué (lo cuál no es admi 
síble en recto criterio) d^bíió serio al 
tiempo d^Éüiibérláá drf poder á» 
los sarracenos. De un-mo^o óde otro, 
lo cierto aquies,queen elreconoci* 
miento jurídico que en ella se. hizo 
la tarde del doce de Agosto del año 
diez y nueve'de este siglo, se descu­
brieron sobre la columna llamada 
Pívtonana, á vista dé numeroso y 
calificado concurso, tres de las doce 
cruces qrté prescribe el PontifiC ñ 
para la consagración de las Iglesias, 
ó sean tres en cad v una da las cua­
tro fachadas interiores de la Iglesia. 

Ya tenemos todo cuanto puliera , 
exigirse en autos de probanza para 
poder proclamar en Cartagena la 
verdadera catedral de .su obispado. 
Tenemos su antigüedad, su historia, 
sus fueros, sus priTÍlegios; faltába­
nos su fé de bautismo, el crisma que 
nunca muere, y ya lo t-iuémos tam­
bién. Las casas de los magnates se 
distinguen por los blasones que os­
tentan sobre sus puerta^;, las. caite • . 
drak'S por los signos de su consa­
gración- ¿Hay a'gunía otra Iglesl i en 
el Obispado que pueda presentar 
t tn auténticos distintivos. 

Dígame ahora mi estimado con­
trincante el Sr. Tornel, con desapasio -
nado criterio, quien de lus dos an­
damos equivocados, sí yo con nii úni­
ca catedral ó el con su catedral única. 

La fiesta de su dedioacioa se cele­
bra el dia veinticuatro de Enero, se­
gún se vé en memorias y calenda-
ríos. Asi está recoBoeida por el Obis­
po D. Gerónimo Manrique de Lara 
en el Sínodo quocal-fbró en el año 
mil quinieñtó.í ochenta y tres, en el 
cual, refiriendo las fiestas particula­
res del Obispado, dióe en las corres -


